CAPITULO VII
L A INDEPENDENCIA 1825 – 1828

En el sumario incluye: la revolución de 1825 y sus antecedentes inmediatos; labor del gobierno provisorio; actas del 25 de Agosto – su interpretación; el auxilio argentino; el Congreso de 1826; labor de la legislatura provincial; dictadura de Lavalleja; los hechos militares; la mediación británica; la conquista de las Misiones; la convención García; tratado preliminar de paz; su examen. 

La revolución de 1825 y sus antecedentes inmediatos:
En el pie de página figura una interesante observación: “Juan Manuel de Rosas fue el que más dinero dio a los Treinta y Tres. Inspirábalo una razón económica: la esperanza de vincular sus saladeros al comercio de nuestro país”. Hasta aquí no habíamos encontrado citas al pie y en este caso destaca un aspecto importante, omitido en la historiografía escolar.

Entre los antecedentes citados para la revolución de 1825, la Dra. B. Villalba menciona sucesivamente: el año 1824  y el éxito de Ayacucho – no sabemos porque razón si propia ó de orientación, un estudiante anotó de puño y letra con lápiz, Chacabuco. Refiriéndose a la Provincia Oriental la describe ocupada por el extranjero monárquico. Menciona a continuación el apoyo argentino, económico y del federalismo a la Junta Preparatoria formada por los emigrados al fracasar el intento de 1823.
Es Lavalleja, administrador de un saladero en Barracas, distanciado del gobernador Las Heras, que forma el grupo de los Treinta y Tres – rezagos de Artigas – según correspondencia de Manuel García. Siguiendo la crónica de Atanasio Sierra, llegan en dos grupos a la playa de la Agraciada, encabezados por Juan Antonio Lavalleja y Manuel Oribe. La proclama impresa suponía la incorporación a las Provincias Unidas con un régimen republicano representativo. 

Respecto de la actitud de Rivera plantea someramente la polémica de la época: que la concibió y apoyó en secreto desde el comienzo y que como oportunista cambió de bando cuando fue tomado prisionero. Afirma nuestra historiadora que los gauchos lo siguieron por centenares.

Respecto de Lavalleja hace referencia a la convocatoria de un gobierno civil y dar organicidad al movimiento.

Labor del gobierno provisorio:
Se instaló en Junio, presidido por Manuel Calleros. Se nombró a Lavalleja como Brigadier General y Comandante en Jefe y a Rivera como Inspector General de Armas. Y, convocó elecciones para una Sala de Representantes con elección indirecta y voto público. Y reitera “la Provincia Oriental, desde su origen, ha pertenecido al territorio de las que componían el virreinato y por consiguiente debe ser una de las de la Unión Argentina”.
Actas del 25 de Agosto – su interpretación
La Asamblea presidida por Larrobla aprueba solo dos leyes – a las que hace referencia nuestra profesora.

De la primera ley cita textualmente: “declara írritos nulos y disueltos de de ningún valor todos los actos de incorporación, aclamaciones y juramentos arrancados a la Provincia por la violencia de la fuerza, unida a la perfidia, de los intrusos poderes de Portugal y del Brasil… y por cuanto el pueblo aborrece hasta el recuerdo de los documentos que comprenden tan ominosos actos, los magistrados civiles de los pueblos en cuyos archivos se encuentran depositados, en unión del párroco, vecindario y escribano, los leerán y testarán desde la primera hasta la última firma de dichos documentos, extendiendo luego un certificado… En consecuencia de esta declaración, reasumiendo la Provincia Oriental la plenitud de sus derechos, se declara libre e independiente del Rey de Portugal, del Emperador del Brasil y de cualquier otro del Universo”.
Refiriéndose a la ley de Unión, solo cita “unida a las demás de este nombre por ser la libre y espontánea voluntad de sus pueblos”. 
De inmediato plantea la polémica del tema – alcance del concepto de independencia y realidad de la Unión a las Provincias Unidas -  La polémica la analiza  a partir de Zorrilla de San Martín, Blanco Acevedo y Pivel Devoto.
La pregunta de partida es textualmente ¿quiere decir entonces que mentíamos al incorporarnos  a las Provincias Unidas? ¿Quiere decir que un pueblo tan capaz de heroísmo como ninguno del continente era también capaz de falsedad en un momento decisivo de su Historia?

Para Zorrilla de San Martín la independencia es irrevocable y la Unión solo un pacto de circunstancias. Observa también que las Provincias Unidas no eran un Estado y la Unión se hace sin condiciones. Cada provincia se titulaba república y se consideraba independiente. La circunstancia estaba dada porque la Provincia Oriental no tenía más de 70 mil habitantes y solo 4 mil soldados mal armados.
Para Blanco Acevedo los conceptos son sutiles en cuanto a incorporación y unión. Sin aclarar de quien toma la cita agrega que la independencia y la unión no suponían la renuncia a la soberanía y conviene no confundir los conceptos en su contexto de época, con la actualidad.

Zum Felde también considera el “recurso de la unión como recurso de circunstancias”. Al igual que Pivel Devoto. Concluye la polémica con la admisión de la celebración de la independencia el  25 de Agosto y admite como recurso de circunstancias la Unión.
El auxilio argentino:
El problema es partir de la idea firme de la independencia del Uruguay.  Identificando la Provincia Oriental y la Argentina, como dos agentes extraños entre si. Enumera las gestiones de ayuda de un  enviado de Lavalleja – que no menciona; de la misión de Muñoz y Gomensoro, designados por la Asamblea de representantes y de Pedro Trápani.

Enumera las actividades de Manuel García para no comprometerse en la guerra con el Brasil y las negociaciones de Rivadavia para reincorporar la  provincia enviando misiones a Inglaterra, Estados Unidos, Colombia, Chile y Perú.

Por fin las victorias de Rincón y Sarandí, deciden al gobierno argentino a aceptar la incorporación y hace referencia  a la posible intervención de Simón Bolívar.

Extracto del texto el sentido poético y de alegato: “Sarandí trae la decisión, obliga a ella. El pueblo argentino festejó nuestro triunfo como si fuera el suyo; Juan Cruz Varela, inspirado, escribió una Oda a Sarandí. Esta victoria desbarató los planes ocultos de reincorporación; Las Heras, inducido por Rivadavia declara la guerra al Brasil. En el congreso argentino se pronunciaron frases que transparentaban la entusiasta admiración y la solidaridad de aquel pueblo con el nuestro. - Ese esfuerzo tan glorioso como heroico, de que no cuenta un ejemplo la historia de nuestra revolución, y acaso y sin acaso, ninguno de los pueblos americanos y quién sabe si pueblo alguno del mundo- , dijo un diputado argentino refiriéndose a la cruzada libertadora. Y ésta – acordaos de que sois orientales, y ese nombre y esa idea os darán el triunfo”. En el texto con fuerte sentido literario, emotivo, aparecen  hechos y consecuencias y siempre contestes la diferencia orientales y argentinos.
El congreso de 1826:
Expresamente dice “cuando nuestro país se incorporó a las Provincias Unidas” refiriéndose a esta preexistencia de dos naciones separadas ya. El Congreso de 1826 redactaría una constitución y brota el conflicto entre unitarios centralistas y federales. Destaca que el rechazo y la admisión de la Constitución tuvieron relación directa con la apariencia, de que integrábamos las Provincias Unidas pero nos gobernábamos por nuestras propias instituciones.

Labor de la legislatura provincial  del 1826 a 1827:
La Asamblea había designado dos diputados en el Congreso, a Lavalleja por 3 años Gobernador y Capitán General y admitido el gobierno civil de Joaquín Suárez. Enumera la obra de la asamblea en leyes de prensa, derechos individuales, justicia, supresión de los cabildos, policía, cárceles, escuela normal, ministerios, esclavos…  y afirma “puede verse también, con claridad meridiana, que esta asamblea procedía como quien estructura su país independiente y concentra la soberanía popular, como si la unión con las Provincias Argentinas no existiera”.

La Dictadura de Lavalleja:
El 4 de Octubre de 1828, Lavalleja disuelve la Asamblea, asume la dictadura y salda el conflicto con Joaquín Suarez y con la Asamblea. El conflicto se había iniciado con la aprobación de la Constitución de 1826. En nuestra historiografía esta “dictadura” de Lavalleja que le enajenara amistades y cercenara su carrera política es una de las polémicas que lo hacen poco rentable políticamente y casi un postergado en nuestra Historia.
Inmediatamente plantea las explicaciones de la conducta de Lavalleja: soberbia por su autoridad militar y protagonismo, intención de una independencia absoluta, resistencia al centralismo – como si se repitieran los tiempos de Artigas -.

Los hechos militares:
Lo más destacado es el concepto de autonomía que se mantiene desde los tiempos de Artigas, particularmente referido al momento que la llegada de Martín Rodríguez y el ejército de observación plantea el problema del mando y de la unidad de las fuerzas orientales con la separación de Rivera. Culmina el apartado con la llegada de Alvear y el triunfo de Ituzaingó.

La mediación británica:
El apartado refiere a la intención de evitar la guerra con Brasil, encargando en 1825 de las negociaciones a Manuel García. En la llegada de Lord Ponsonby con instrucciones de Canning se destacan dos opciones: Brasil entregaría la Provincia Oriental a las Provincias Unidas previo pago de indemnización; la Provincia Oriental sería independiente. Sobre esta en particular apunta las siguientes razones: que el Brasil entorpezca el comercio inglés en el Río de la Plata, la influencia francesa, los recelos de los orientales contra Buenos Aires y contra Brasil. Y, el hecho “el Uruguay es tan grande como Inglaterra” – sin Escocia y Gales – lo que es cierto. Las negociaciones entraron en camino de acuerdo después de la batalla de Ituzaingó y de la reconquista de las Misiones.
La conquista de las Misiones:
Presenta a Rivera separado del ejército oriental, respondiendo de su conducta en Buenos Aires, fugitivo, a la caída de Rivadavia, vinculado a Dorrego y pensando en la reconquista de las Misiones con la oposición de Lavalleja.

La Convención García:
Manuel García debía negociar: la devolución de la Provincia Oriental ó su independencia definitiva, o retenerla si fuera posible. En los hechos la precariedad de la situación de Rivadavia y de la relación con las provincias, unida a la intransigencia del Emperador, determinaron la devolución – que determinó la crisis que liquidó al gobierno “argentino”.

Convención Preliminar de Paz y su examen:
En negrita destaca “cuantos mayores sean los esfuerzos del ejército del norte, tanto mayores derechos creerán haber adquirido los orientales para conquistar una independencia que sin títulos nuevos ha sido siempre el objeto de su idolatría”.  Agrega “crear un estado oriental es dejar tanto a Argentina como al Imperio en buen terreno, ganando cada uno lo que pierde el otro y ganado ambos, porque la creación de ese Estado impediría el choque de los que lo reconocían independiente”. Finalmente se acordó la Convención Preliminar de Paz entre los representantes de las Provincias Unidas y del Imperio del Brasil. 

Solo se refiere a algunos artículos y conceptos: que el Emperador declara la independencia; que el gobierno de las Provincias Unidas, concuerda y se obligan a defender nuestra independencia; instalación de un gobierno provisorio y redacción de la Constitución;  revisión previa de la misma; posibilidad de cualquier habitante de salir de su provincia y perpetuo y pleno olvido; derecho de intervención por 5 años con limitaciones; cese de hostilidades y retiro de tropas y acuerdo diplomático para negociar sin guerra.
Hace un examen crítico de contenidos: primero la polémica por el uso con criterio de equivalencia de Provincia Oriental  y Provincia Cisplatina, particularmente sobre límites de su territorio. La falta de referencia a límites está vinculada  a la posibilidad de reincorporar a la Provincia a sus estados.

Respecto de la independencia afirma “nuestra independencia no surgió de las concesiones de los dos contratantes, sino que estaba ganada por las armas de los orientales, por su esfuerzo; reconocerla no solo era un acto de justicia, sino la simple imposición de los hechos,  y estos debieron de ser tenidos en cuenta, aunque así se lastimase la vanidad de los países signatarios”.

Asume que nuestra representación estuvo a cargo de los mismos representantes de las Provincias Unidas y la aprobación subsecuente de Lavalleja a su resultado. La dictadura de Lavalleja impidió un pronunciamiento de la Asamblea sobre el tema.

El tema de la independencia tiene valiosos trabajos en las obras de Pablo Blanco Acevedo, Luis Alberto de Herrera, Pivel Devoto, Eduardo Acevedo, Edmundo Narancio, W. Reyes Abadie particularmente a partir del debate sobre la fecha de nuestra independencia – Primer Centenario 1925 – 1930 – y la publicación de dos textos “La Misión Ponsonby” y “La Paz de 1828”. 
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